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«Bienvenidos a la cultura convergente, donde los viejos y los nuevos medios confluyen, dónde audiencias 
y medios se entrecruzan, donde el poder del productor y el del consumidor interactúan de formas 
impredecibles». 

Henry Jenkins 


Por: Carolina Ángel Idrobo 


Santiago, Karen, Mayra, Cristian, Victoria, Valentina, Catalina y Anaela son jóvenes procedentes 
de diferentes de contextos latinoamericanos que comparten situaciones similares de 
vulnerabilidad y exclusión: Victoria nació en Panamá, país con uno de los PIB más altos de 
Latinoamérica y El Caribe pero con una tasa de desigualdad tan elevada que dificulta el acceso 
de su población a derechos básicos, según el BID (2019). Allí llegaron Valentina, Santiago y 
Mayra. Sus familias emigraron o por falta de oportunidades o por amenazas de los grupos 
armados que operan en Colombia. Karen, Cristian, Catalina y Anaela nunca han salido del país y 
luchan cada día por no engrosar las cifras del Departamento Administrativo de Estadística 
(DANE), según las cuales 50% de jóvenes entre 14 y 28 años manifiestan estancamiento en su 
condición económica, laboral, en su percepción sobre las garantías de su integridad personal y 
cobertura en salud. Sus casos no son aislados. Nacieron en un continente donde 39% de los 
jóvenes de 15 a 29 años se encuentra en la pobreza y casi un 10% en la indigencia; 1/3 de ellos 
no tiene acceso a la educación y los más afectados son los jóvenes de áreas rurales y las mujeres 
(UNFPA, 2020). 


En este escenario carente de oportunidades de aprendizaje, ausencia de espacios participativos 
y proyectos innovadores para la juventud, se agudizan las problemáticas como embarazo 
adolescente, infecciones de transmisión sexual (ITS), abuso sexual, feminicidios y violencias de 
género. La cultura de violencia se ancla en la exclusión y la desigualdad (UNFPA, 2020). Para 
reducir riesgos, la Organización de las Naciones Unidas (ONU), a través de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) y la Agenda-2030 (ONU, 2016), propone generar procesos 
inclusivos donde sociedad civil, academia, organizaciones sociales, mass media, sector público y 
privado tejan alianzas para formar a adolescentes y jóvenes como agentes de cambio. Debido a 
la diversidad que subyace en esta población, el avance digital, la multiplicidad y velocidad de la 
información que reciben y modela formas de consumo e intereses comunicativos (Winocur y 
Dussel, 2020), este es un proceso complejo. No basta con renovar sistemas informáticos para 
hablar de una mejora en la calidad educativa, hace falta, sobre todo, pensar nuevas perspectivas 
pedagógicas (Suárez, 2009). Por ello es necesario crear espacios con lenguajes asequibles y 


adaptables a las necesidades informativas y prácticas digitales juveniles, que permitan 
identificarse y participar en la generación de saberes desde su experiencia. 


Estrategia multiplataforma 


Para Taddeo (2019): «La participación online es un tema central en el debate social y cultural 
relacionado con los jóvenes y sus hábitos diarios. Comunidades de fans, en particular, las que se 
basan en compartir narrativas e historias generadas por los usuarios, han sido estudiadas como 
sitios de actividad de la audiencia (Jenkins, 2008), áreas de alfabetización (...), espacios de 
afinidad en los que es posible realizar trabajo identitario y social». 


El proyecto transmedia Amorfiesta responde a este objetivo pedagógico y comunicativo a través 
de una plataforma TIC que brinda herramientas informativas -juego interactivo, guías 
pedagógicas, documentales, vídeos, podcast, gráficas en redes sociales-, y espacios de creación 
-Bootcamp y Laboratorios-, para que adolescentes y jóvenes aprendan técnicas, estéticas y 
lenguajes de creación escrita, gráfica, audiovisual y sonora, que permitan reelaborar 
creativamente experiencias y percepciones sobre las identidades, relaciones y el amor para 
construir imaginarios sociales basados en derechos humanos, equidad, inclusión y diversidad. 
Esta perspectiva está consignada en su manifiesto: 


«Llegó la hora de evolucionar (...) Cambiar el paradigma capitalista que separa en categorías y 
crea sistemas de privilegios cortando las alas de millones de personas. Deconstruir los viejos 
discursos para reconstruir nuevos espacios de encuentro. Dar el salto cuántico: de la 
sobrevivencia al bienestar colectivo y preguntarnos: ¿Quiénes somos? ¿Cómo nos 
relacionamos? ¿Qué generamos juntos? (...) Lo personal es político, sí. Y Amorfiesta es un 
proyecto que se construye en todos los niveles: de la casa a la escuela, de la academia a los 
medios, en el tejido institucional y entre amigos y amigas. En el yo y el nosotros, nosotras, 
nosotres..., pues no existen personas libres si falta información». (Manifiesto Amorfiesta, 2021) 


Porel explorar deseos, fantasias, 


Pore regu nos por lasi i- 
rel preguntarnos por las identi: placer y autoplacor 


dades y desarrollarlas fuera de los límites de los 


ereotipos 
estereotipo, Por el deber de desarrollar el autocuidado y el 


cuidado colectivo 


leber de educar a las nue a- 
ara prevenir más exclusión y violencia 


Porel expresarnos libremente 


construir feminidades y mas- 


guales y más gozosas Porel deber a respetar la libre expresión de 


los demás 
Por el deber de) explorar los propios valores y 


creencias de la vida, el amor y las relaciones Porel aprender a gestionar nuestras 


emociones desde la infancia 
preguntarnos por la repro- 


a anticoncepción Porel deber de preguntarnos cuál es la opor- 


tunidad de crecimiento de nues elaciones 
er de separar nuestra sexualidad de 


a reproducción Porel abandonarlas a tiempo para 


no sufrir ni violentar 
Porel compartir la memoria con 


; or el gri uete os i - 
nuestro círculo cercano Por el gran Mena 


nos y volver a empezar 


Porel deber de crear espacios seguros para E 
A pi £ P iPorel eher de )hacerlo! 





El transmedia es, según Henry Jenkins (2008), una historia que se desarrolla a través de 
múltiples plataformas mediáticas para crear una nueva narración, que hace una contribución 
distintiva a todo el universo narrativo. Para Scolari (2013) es un relato que despliega la historia a 
través de múltiples medios y plataformas de comunicación, en donde una parte de los 
consumidores asume un rol activo. Siguiendo estos postulados, el proyecto Amorfiesta se 
desarrolla en el marco de un programa educomunicativo que impulsa el uso instrumental de los 
medios como recurso pedagógico que hace posible «mirar las competencias que se desarrollan a 
través de todo el espectro de la cultura y la comunicación» (Buckingham, 1993, p.20). Constituye 
un proceso de innovación que explora las relaciones y prácticas juveniles mientras fortalece 
competencias en producción de contenidos y narrativas digitales. Esta metodología permite 
comprender sus intereses, deseos y necesidades..., y ofrece pistas a cuidadores, maestros y 
legisladores sobre el cuidado y acompañamiento que debe brindarse a esta generación. En la 
línea de Gutiérrez y Tyner (2012), teniendo en cuenta la importancia de los medios en la 
educación informal, es necesario que el entorno educativo formal incorpore estos procesos de 
alfabetización transmedia y convergencia mediática como aliados para la adquisición de 
competencias. 


Alianzas para el cambio 


El Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA), la Embajada de Canadá, el Centro de 
Producción de la Universidad Tres de Febrero (UNTREF) y diversas ONGs han tejido alianzas 
para producir Amorfiesta. En noviembre de 2020 el proyecto obtiene la Beca Crea Digital del 
Ministerio de Tecnologías de la Información y Comunicaciones (MinTIC) de Colombia y realiza el 
piloto Bootcamp Amorfiesta con ocho adolescentes y jóvenes panameños y colombianos entre 16 
y 24 años. Un espacio de participación juvenil que utiliza la alfabetización transmedia y 
transversaliza las TIC, para que sus participantes realicen proyectos personales que culminan en 
producciones digitales que cambian la narrativa de exclusión y segregación en la que han sido 
educados. 


A partir de las preguntas: ¿Qué tan importante es para adolescentes y jóvenes en situación de 
vulnerabilidad participar en procesos de innovación con herramientas TIC? Y, ¿cómo esta 
participación genera nuevos saberes e imaginarios para prevenir violencias, construir 
sociedades pacíficas e inclusivas y conseguir los ODS 4, 5 y 167, se desarrolla el Bootcamp ¿Qué 
quieres contar sobre el amor? Experiencia piloto para interpretar cómo adolescentes y jóvenes en 
riesgo social, con acceso a tecnologías y contenidos digitales, construyen identidad, gestionan 
riesgos, establecen vínculos afectivos y desarrollan creatividad. 


Los Bootcamps y Laboratorios de creación Amorfiesta son espacios donde grupos de 
adolescentes y jóvenes reflexionan de forma guiada sobre las temáticas planteadas en la 
plataforma transmedia y generan contenidos (videos, podcast, webcómics...), que alimentan el 
ecosistema digital desde una perspectiva de género y derechos, propiciando la participación y 


coautoría. Para el teórico de la comunicación, Carlos Scolari, esto implica: «Interpelar a los 
jóvenes desde otro lugar: no considerarlos ‘víctimas’ sino sujetos activos que están ‘haciendo 
cosas' con los medios a su manera, de forma a veces salvaje, pero con mucha pasión y poniendo 
en práctica un denso conjunto de competencias que no aprehendieron en el sistema educativo 
formal. Esto no significa que se obvie la necesidad de una educación mediática formal que dote a 
los jóvenes de las herramientas necesarias para entender y comprender el complejo entorno 
mediático, sino implica dar valor a las prácticas y conocimientos que ellos ya están adquiriendo 
por fuera del sistema formal de educación». 


Al ser un proceso internacional, mediado por la tecnología transmedia, permitió la múltiple 
intervención de diferentes actores y contextos, generando un tejido de 
identificación-comparación sobre la construcción de relaciones saludables y exentas de 
violencia, en un mundo globalizado: ¿Qué sucede en Bogotá con el acoso callejero? ¿Cuáles son 
los estereotipos que permean a la sociedad panameña? ¿Son los mismos o diferentes a los de 
Colombia? ¿Cómo crecen los jóvenes en estos países? ¿Cómo viven su sexualidad? Estas y otras 
cuestiones alrededor abrieron la posibilidad de interactuar y reflexionar desde diversas 
realidades. El profesor adjunto en la USC Annenberg School for Communication and Journalism 
y en la USC School of Cinematic Artsenry, Henry Jenkins, definió la narrativa transmedia como 
un relato que se cuenta -y expande- a través de múltiples medios y plataformas y propone una 
cultura participativa donde los usuarios no son solo consumidores del producto cultural, sino 
que se involucran y hacen parte activa de la ampliación del universo narrativo, a través de la 
creación de piezas comunicativas, ofrece un punto de partida para su implementación. 


Priscilla Maloney define el transmedia Amorfiesta así: «Una herramienta que crece sola y toma 
sus propios caminos como un lenguaje. Tú puedes intentar predecir sus formas pero son los 
usuarios los que tienen la última palabra. Por eso Amorfiesta evoluciona conforme a las 
apropiaciones juveniles y, particularmente el Bootcamp, nos permite ver la multitud de formatos 
y variables a las que puede adaptarse». 


Los Bootcamp son cursos intensivos para formar rápidamente en competencias digitales, con 
temarios concentrados y enfocados en cuestiones prácticas de determinada habilidad, que 
nacieron en 2012 en Silicon Valley por la falta de perfiles de desarrollador. Debido al deadline de 
las instituciones aliadas: Ministerio de Tecnologías de la Comunicación y la Información (MinTic) 
para ejecutar un proceso pedagógico de sensibilización y creación con adolescentes y jóvenes, el 
equipo de Amorfiesta se decantó por el método bootcamp en lugar del laboratorio para realizar 
su piloto: ¿Qué quieres contar sobre el amor? en 2020. Una catarsis creativa de experiencias 
juveniles. Disímiles en tanto subjetividades y formas de procesar situaciones personales. 
Convergentes en cuanto a los consumos digitales y la información recibida. Sincrónicas respecto 
a las temáticas y estéticas narrativas utilizadas por los y las participantes en sus creaciones; que 
reunió adolescentes y jóvenes de Colombia y Panamá en el marco del confinamiento suscitado 
por el COVID—19 y, en palabras de Dashna Chavarría: «Rescata el valor del trabajo emocional y 


artístico en procesos pedagógicos desde el acompañamiento integral». El Acta del jurado de 
Coproducción para el desarrollo de contenidos transmedia (MinTic, 2020) lo define como: «Una 
buena interacción entre procesos sociales y pedagógicos, que vincula el trabajo creativo con un 
enfoque educativo y tecnológico de creación de contenidos para la transformación social». 


Desarrollo 


Se planteó un curso virtual a partir de sesiones o módulos, construido de manera lineal, con 
tutorías específicas para luego liberarse en la plataforma de Amorfiesta. Una psicóloga 
especialista en arteterapia, una directora de cine, una ilustradora y animadora, dos 
documentalistas podcast, un especialista en medios digitales y quien escribe este TFM, 
periodista especializada en comunicación para el desarrollo e intervención social, estuvieron a 
cargo del proceso. La convocatoria se centró en establecer alianzas con colectivos que trabajan 
los temas tratados por Amorfiesta en Panamá, Colombia y Argentina y cuyos integrantes, en la 
medida de lo posible, tuvieran conocimientos básicos en video, gráfica y/o sonido. A pesar de 
que contamos con participación de los 3 países proyectados, hubo una deserción en Argentina, 
debido a la falta de aceptación y apoyo familiar de la única participante de este país, 
demostrando la necesidad de sensibilizar en ambientes familiares para que madres y padres 
cuenten con herramientas de empatía con sus hijos e hijas. En palabras de Priscilla Maloney: 
«Educar a las familias es importante porque hay generaciones que repiten patrones y no 
manejan ni los términos, ni la información apropiada. Enseñan desde el lenguaje violento y 
minimizan los derechos de sus hijas». 


Para la convocatoria se pidió a los y las interesadas presentar un proyecto personal relacionado 
con las temáticas de Amorfiesta y hacer una encuesta de entrada que pretendía identificar el 
contexto sociocultural, las dinámicas y espacios de participación (si los había) y la perspectiva 
sobre el amor y las relaciones. Esto permitió al equipo conocer previamente a los participantes: 
sus intereses, motivaciones, saberes acerca de los enfoques de género, derechos humanos, 
sexuales y reproductivos, así como sus conocimientos y dispositivos tecnológicos. Se revisaron 
los proyectos para seleccionar los más pertinentes y tomar decisiones metodológicas sobre el 
enfoque de los talleres. Inicialmente se planteó trabajar con un grupo de 16 jóvenes. Finalmente 
fueron 11 los interesados y conforme avanzaron las sesiones se consolidó un grupo de ocho: 
tres en Ciudad de Panamá y cinco en Colombia. A los y las seleccionadas se les pidió interactuar 
con los contenidos de la web amorfiesta.com. 


Participantes 





Figura 3. Participantes del Bootcamp Piloto. Elaboración propia. 


Cada adolescente y joven tiene un bagaje emocional, cultural y educativo distinto. Todos 
comparten una gran capacidad imaginativa y creativa, pero no las mismas competencias para el 
desarrollo de sus proyectos ni las herramientas TIC o las condiciones socioculturales. El grupo 
de Cali, por ejemplo, cuenta con acceso restringido a Internet, que se solventó desde la 
producción, pero determinó drásticamente los niveles de participación y creación. Esto ocurre 
porque, según Pozuelo (2014): «Estas herramientas ofrecen grandes oportunidades para un 
aprendizaje atrayente y motivador, pero presentan desventajas y retos que previamente no 
existían, o eran menores. Por ejemplo, la desigualdad entre aquellos estudiantes que tienen 
recursos y los que no, el incremento del mal uso y los casos de ciberbullying, o el incremento en 
la complejidad del proceso de aprendizaje». 


Esto se evidencia en que algunos terminaron sus proyectos y otros no, en el tipo de piezas 
realizadas, variopintas y expresivas como sus creadores y, al mismo tiempo, coherentes en 
relación a los tiempos de dedicación emocional y mental que cada participante pudo y deseo dar. 
Todas las condiciones y realidades fueron respetadas por el equipo técnico, siendo coherente e 
íntegro con la necesidad de generar relaciones horizontales, de apertura, confianza y 
sostenibilidad. Por ello todos y todas son visibilizados en la plataforma Amorfiesta. 


Victoria Henríquez: «Demostrar el poder del arte y ser parte del cambio», es lo que busca esta 
joven panameña de 22 años al participar en el Bootcamp. 


Victoria estudia Artes Visuales en la Universidad de Panamá. Aunque el país ofrece pocas 
opciones para sus artistas, porque ha sustentado el crecimiento económico en la construcción y 
los servicios, ella no cambia su profesión. Sabe que estudiar una carrera universitaria en el 
tercer país más desigual de un continente donde el acceso a la educación superior se concentra 
en los estratos sociales más ricos (UNESCO, 2020), es un privilegio. Por ello aprovecha sus 
conocimientos y utiliza experiencias como el Bootcamp ¿Qué quieres contar sobre el amor?, para 
«experimentar con herramientas innovadoras y transformar creativamente las prácticas 
violentas del contexto». Así creó La Calle ta“Dura, tríptico animado que retrata el malestar de las 
víctimas de acoso callejero, práctica machista que afecta aproximadamente a 7 de cada 10 


mujeres, desde los 12 años. Cifras, datos, testimonios y algunas frases como: «Quisiera ser ese 
pantalón pa“verte toda por dentro», «mami por qué tan seria», «mmm... ¡Qué rica!»... , hacen 
parte de su proyecto creativo. 


Cristian Cuero: «Luchar contra la desinformación en sexualidad y concientizar sobre la igualdad 
de género para erradicar la discriminación». Ese deseo llevó a este joven caleño de 22 años a 
participar en el Bootcamp. 


Cristian desborda esperanza. Sueña con construir una sociedad plena en derechos sexuales y 
reproductivos, donde la discriminación de paso a la diversidad e inclusión. Sabe un montón 
sobre derechos humanos y construcción de cultura de paz y desea estudiar ciencias políticas 
para transformar su comunidad. Pero las oportunidades se cierran a su paso porque nació en un 
país donde el 23% de hombres jóvenes ni estudian ni trabajan. El DANE (2020), los rótula: 


NINIT. Él no acepta ese rol. Por ello desde muy joven colabora con centros educativos e 
instituciones de su barrio, que brindan servicios integrales de salud sexual y reproductiva y cada 
vez que tiene oportunidad de participar en procesos de formación como el Bootcamp ¿Qué 
quieres contar sobre el amor?, que «aportan nuevos conocimientos y herramientas técnicas: 
formatos, colores, ángulos, imágenes, que permiten expresar creativamente tu mensaje», lo 
hace. Así realizó el proyecto Rompiendo roles, un GIF que sensibiliza sobre los peligros de los 
estereotipos de género y la falta de educación sexual. 


Santiago Baruque Cañón: «Sanar las heridas de la violencia a través de catarsis creativas que 
dejen semillas en otras personas, para transformar la sociedad»; es la intención que motivó a 
este joven bogotano de 21 años a participar en el Bootcamp. 


A Santiago lo moviliza la escritura, la interpretación y el baile. Por eso desde muy joven participa 
en procesos artísticos y culturales que fortalezcan estas habilidades. Hizo parte del colectivo 
Pelaas y Pela'os te cuentan, participó en la escritura del guion del transmedia Amorfiesta y dio voz 
a Andrógino Holograma, uno de los personajes principales. Su sueño es crear sin parar y vivir de 
ello. Retratar fragmentos de su historia que representen a personas excluidas por pensar o 
identificarse desde la diferencia. Cumplirlo se ha complicado. Su familia hace parte del 5,5% de 
colombianos que para 2017 vivían fuera del país. Decidieron y pudieron volver, pero adaptarse 
ha sido difícil. Faltan oportunidades para quienes quieren dedicar su vida al arte en Colombia. 
Mientras lo logra, trabaja en un call center y en su tiempo libre participa en proyectos que le 
permiten explorar su faceta creativa. El Bootcamp ¿Qué quieres contar sobre el amor? le dio 
herramientas para transformar la violencia y exclusión que sufrió tras identificarse como 
persona LGBTIQ+, en un video arte llamado ECDISIS que resignifica ese dolor que parecía 
innombrable e imposible de expresar. 


Karen Escobar: «Expresar la vida a través del arte y la actuación». Buscando espacios para 
hacerlo es que esta joven caleña de 24 años encontró el Bootcamp. 


Karen destaca por la claridad. Es una actriz y poetisa, bajo el seudónimo de La Chica del Ala Rota, 
consciente de su potencial interpretativo y de la necesidad de transformar creativamente los 
factores de exclusión que enfrenta por ser afrodescendiente. A pesar de tener experiencia en 
cortometrajes, películas y diferentes procesos artísticos que nutren sus personajes, en su 
profesión encasillan a las mujeres afro en roles estereotipados: empleada del servicio, víctima 
asesinada, etc. Y aunque es importante visibilizar estas historias, también es necesario 
representar otras facetas de las identidades afro. El Bootcamp ¿Qué quieres contar sobre el amor? 
le dio la oportunidad de hacerlo y construir personajes que representan a las personas afro 
desde su propia subjetividad y visión del mundo, dignificándolas y deconstruyendo estereotipos. 
Por eso creó el cortometraje Entre Crespos, que ha sido expuesto en diferentes Festivales 
internacionales, y la serie podcast Conversaciones Entre Crespos. 


Mayra Alejandra Ospina: «Reconectar con el proceso creativo y reconocerme». Fue la idea que 
movió a esta joven colombiana residente en Panamá, de 23 años, a participar en el Bootcamp 
Amorfiesta. 


Mayra reconoce la importancia de poner límites para el autocuidado y las relaciones saludables. 
Pero no es un proceso fácil. Gran parte de su vida cuidó de otras personas, olvidando sus 
necesidades. Amenazas paramilitares obligaron a emigrar a su familia cuando ella tenía 16 años. 
Una vez refugiados en Panamá, sintiendo que era la más fuerte del clan, asumió el rol protector. 
El mundo que conocía cambió y ella se adaptó para hacer frente al peligro (Van der Kolk, 2019), 
invisibilizando su dolor. Ahora intenta recopilar fragmentos de su historia que le devuelvan su 
esencia. Heridas del pasado se abren mientras suelta cargas ajenas. Es un proceso profundo y 
ella es consciente de que necesita ayuda. El Bootcamp ¿Qué quieres contar sobre el amor?, le 
ofreció la oportunidad de trasladar su vivencia corporal y transformarla artísticamente en una 
secuencia visual que retrata su experiencia, para resignificar aquello que parecía innombrable o 
imposible de expresar (Klein et al., 2012). 


Laura Valentina Idrobo. «Yo quería aprender algo y crear. Para mí lo más difícil es crear». Por esa 
razón esta adolescente colombiana de 16 años decidió participar en el Bootcamp. 


Valentina adora las cámaras. Desde pequeña participó en procesos artísticos y culturales que 
fortalecieron sus capacidades histriónicas y creativas. Hizo parte del colectivo Pela'as y Pela'os 
te cuentan y dio voz a Petra, personaje principal del transmedia Amorfiesta. Así desarrolla 
pensamiento crítico y autocuidado. Por ello, a pesar de vivir en un país en el que, ante la falta de 
educación sexual integral y de calidad, para el 2020 alrededor de 9.700 niñas y adolescentes 


entre 10 y 19 años se convirtieron en madres (MINSA, 2020)*, es consciente de su salud sexual 


y reconoce las violencias de género y los factores de exclusión. Tiene mucha imaginación y 
constantemente inventa historias. Eso es fácil para ella. Pero organizar, no. Allí entra en 
conflicto esta adolescente, cuya familia emigró de Venezuela a Colombia y luego a Panamá en 
busca de oportunidades y seguridad, cuando ella era una niña. Tuvo que soltar afectos y explorar 
espacios. Encontrar amigos y despedirse nuevamente. Se refugia en sus pensamientos donde 
crea grandes historias y proyectos. Por eso entró al Bootcamp ¿Qué quieres contar sobre el amor? 
Propuso proyectos sobre violencia doméstica, acoso callejero y bullying. Pero le cuesta terminar 
y se quedó a medio camino, aprendiendo a organizarse. «Después del Bootcamp me di cuenta de 
que tenía un mal hábito y que tenía que cambiar eso porque me estaba perdiendo de muchas 
oportunidades y muchas cosas, como simplemente aprender» dice. 


Anaela Barrera y Catalina Murillo. «Quitar las máscaras al amor romántico para amar 
libremente». Ese deseo movilizó a estas dos jóvenes caleñas de 23 y 22 años. 


Anaela y Catalina comparten historias, intereses y realidades similares. Cuestionan 
constantemente sus identidades y las relaciones basadas en el amor romántico. Desean amar 
libremente y esto implica la deconstrucción del binarismo en sus parejas. Pertenecen al 
colectivo LGBTIQ+ y en el caso de Anaela, lo oculta por miedo a las consecuencias. Catalina es 
más anárquica y se ha enfrentado a diversas situaciones de violencia por su sinceridad. 
Pertenecen al colectivo de creación audiovisual barrial Videopandilleres y entraron al Bootcamp 
¿Qué quieres contar sobre el amor? para crear colectivamente un video que represente el amor 
desde la libertad y no desde la posesión. Pero no pudieron terminar su proyecto. Entre los 


i 16 : A ds . e 
camellos'”” que iban saliendo en el proceso de creación, las dificultades tecnológicas y los 
problemas familiares, perdieron el interés. 


Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) en un proceso de educación informal 


Se desarrolló una metodología centrada en la participación individual y colectiva, basada en el 
Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), en donde se articula la conceptualización teórica, la 
apropiación instrumental, la construcción narrativa y la gestión de contenidos (Nieto-Borda, 
2021), que conducen al aprendizaje autónomo, colaborativo, dinámico y socializado, con el 
objeto de fortalecer las competencias profesionales en un escenario de problemas (Román, 
2021). La idea es generar debates donde los y las participantes fortalezcan su capacidad de 
reflexión para crear después contenidos digitales -audiovisuales, gráficos y sonoros-, en torno a 
sus percepciones y crear contenidos sobre las relaciones sexoafectivas, la construcción de 
identidades y el cuestionamiento de estereotipos, entre otros asuntos derivados de la reflexión 
sobre la cultura del amor y la violencia. Fortalecer competencias socioemocionales mientras se 
trabajan competencias técnicas, aprovechando las oportunidades de las TIC para dinamizar 
proyectos personales y generar pensamiento crítico (García y Roblin, 2008). Para Santiago, 
participante del Bootcamp: «Es muy importante que cada temática tenga una exploración 


personal. Lo técnico y lo emocional se unen en los proyectos. Mientras aprendes y te preguntas 
¿Qué tipo de herramienta se adapta más a lo que quieres contar? O ¿Cuál representa mejor tu 
historia?, haces catarsis. En mi vida nunca tuve la oportunidad de decir qué quería o sentía y 
tener este espacio es realmente liberador.» 


Otros participantes también apuntan a la riqueza de incorporar problemáticas personales, 
convertirlas en proyectos y reelaborarlas a través de herramientas y formatos TIC. Cristian, por 
ejemplo, opina que el Bootcamp: «Aportó herramientas para materializar mi sentir. Saber qué 
colores, ángulos e imágenes expresan las emociones es un gran aprendizaje. A mí nunca se me 
había pasado por la mente hacer estas piezas con recursos sencillos de mi casa y dar mensajes 
impactantes y relevantes». 


El proceso pedagógico se hizo en dos fases. La primera corresponde al aprendizaje de técnicas, 
herramientas y formatos en una aproximación al reconocimiento y creación de narrativas 
digitales: guion y realización audiovisual, diseño gráfico e ilustración, experimentación sonora, 
se entrelazan con un proceso de socialización y aproximación psico-emocional a las temáticas de 
Amorfiesta. En la segunda se realizaron tutorías personalizadas a los proyectos. Sesiones de 
orientación que abordaron asuntos relacionados al trabajo técnico emprendido tras el 
aprendizaje de la primera fase y el impacto emocional que significa para cada participante 
aproximarse a su proyecto, teniendo en cuenta que éstos constituían exploraciones subjetivas y 
autobiográficas. Como se explica en el método, cada participante llevó un cuaderno de campo 
donde socializa el avance de su proceso y/o resultado final del proyecto. Se creó, además, una 
sesión de acompañamiento socioemocional permanente por parte de la coordinación general y, 
de manera parcial, por parte de la psicóloga de apoyo del proyecto, llamado: Citas con la doctora 
Amorfiesta. Una estrategia para generar diálogo sobre las emociones removidas en el proceso 
creativo, que permitió que los y las participantes sintieran confianza con la exploración técnica y 
emocional del proceso creativo. 


La psicóloga Dashna Chavarría reflexiona al respecto: «Es una manera atractiva de hablar sobre 
temáticas que en la juventud se ven desde lo político e inalcanzable, mediante una metodología 
accesible que te atrae, coquetea contigo, te ayuda a reflexionar y hacer conciencia de lo 
cotidiano sin enjuiciar, ni señalar. Te transforma y sensibiliza». Victoria, quien desea que uno de 
los pilares de su profesión sea la empatía, entiende que este proceso permite «impactar a la 
sociedad desde el arte y darle voz a los que no tienen». 


Se identificaron 6 modalidades de estrategias de aprendizaje informal: competencias 
comunicativas, narrativas y estéticas, de producción mediática y tecnológica, de resolución de 
conflictos, de prevención y reducción de riesgos. Algunas han sido aplicadas a otros proyectos 
transmedia, como el Transmedia literacy, dirigido por Scolari (2018), y expuestas en el marco 
teórico de este estudio. La competencia de resolución de conflictos y prevención y reducción de 
riesgos son transversales y se fortalecen en las intervenciones de la Doctora Amorfiesta. 


Tabla 3 


Estructura y distribución de las sesiones 


Primera fase 


Doctora 
\morfiesta 


07/11/20 
08/11/20 


09/11/20 
10/11/20 


11/11/20 


12/11/20 


Presentación 


Narrativas 
digitales l: El 
guion 


Ilustración y 
gráfica digital 


Proceso 
personal y 
proyectos 


Narrativas 
digitales Il: 
Producción y 
edición 


Laboratorio 
de sonido | 


Laboratorio 
de sonido ll 


Conocer a los y las participantes 
y sus proyectos. Presentar los 
contenidos del Bootcamp 


Estructurar historias. Desarrollar 
capacidades para interpretar, 
reconocer, describir, comparar, 
reflexionar sobre diferentes 
realidades y situaciones para 
transformarlas en contenidos 
digitales creativos 


Comunicar visualmente. Del 
storyboard al webcomic. 
Identificar formatos, estéticas y 
herramientas gráficas y visuales 
para la creación y edición de 
textos, ilustraciones, fotos, 
graffitis... 


Establecer un diálogo sobre las 
emociones removidas en el 
proceso creativo para generar 
confianza e identificar factores 
de riesgo y prevención 


Usar herramientas para la 
creación y/o edición de 
contenidos audiovisuales 
digitales para hilar sucesos, 
personajes y elementos que 
aporten a la historia contada 


Usar el audio para contar 
historias. Identificar formatos y 
posibilidades de 
experimentación con voces, 
guion, e investigación 
periodística en la realización de 
historias y paisajes sonoros 


Incorporar herramientas para la 
creación y edición de contenidos 
sonoros: técnicas de grabación 


e Comunicativa 


e Comunicativa 
e Narrativa y 


estética 


Narrativa y 
estética 

Producción 
mediática y 
tecnológica 


Comunicativa 
Prevención y 
reducción de 
riesgos 


Producción 
mediática y 
tecnológica 
Narrativa y 
estética 


Comunicativa 
Narrativa y 
estética 


Producción 
mediática y 
tecnológica 


Debate 
Reflexión 


e Diálogo 

e Reflexión 

e Cuadernos 
de campo 


e Diálogo 

e Reflexión 

e Cuadernos 
de campo 


Entrevista 
Reflexión 


e Diálogo 

e Reflexión 

e Cuadernos 
de campo 


e Diálogo 

e Reflexión 

e Cuadernos 
de campo 


e Diálogo 
e Reflexión 





de audio, postproducción y sound| e Narrativa y e uadernos 
design estética de campo 


Segunda fase 


Mantener el diálogo sobre las e Comunicativa 


emociones removidas y los e Resolución de 
Proceso 


Doctora avances del proceso creativo conflictos e Entrevista 

13/11/20 | personal y i ; ; as 
Amorfiesta para identificar factores de ePrevencióny | e Reflexión 
cambio y transformación en las reducción de 


propuestas juveniles riesgos 


proyectos 


e Producción 
mediática y e Diálogo 
tecnológica e Cuadernos 
e Narrativa y de campo 
estética 


Aspectos Orientar aspectos técnicos y 
Tutorías 16,17, 18 | técnicos y narrativos de los proyectos en 
1,2y3 /11/20 narrativos de| relación a los contenidos 

los proyectos| abordados en la primera fase 


Socialización de proyectos, 
Ae reflexión sobre el proceso, e Comunicativa 
Presentación i . a f e Debate 
21/11/20 | Cierre identificación de fortalezas, retos] e Resolución de ., 
proyectos 2 . Ñ e Reflexión 
y aprendizajes colectivos e conflictos 


individuales 





Limitaciones o barreras 


Aunque se cumplieron los objetivos del Bootcamp, es importante reconocer que el equipo se 
encontró con limitaciones o barreras relacionadas tanto con el carácter veloz de este método, 
pasando por el contexto COVID-19, hasta las situaciones particulares de los y las participantes. 


1. Tiempo: Los Bootcamp garantizan la adquisición de competencias digitales en tiempo 
récord. Es un proceso interesante si lo que se quiere es trabajar únicamente aspectos 
técnicos pero, dada las características del proyecto Amorfiesta, que vincula 
subjetividades para crear contenidos que catalizan heridas de la violencia y exclusión, 
el tiempo de implementación del piloto fue corto. Vinculamos esa limitación a que 
algunas participantes no terminaran sus proyectos. 

2. Virtualidad: Esta limitación constituye un aspecto dicotómico. Por un lado, permite 
crear un espacio de participación juvenil, en la coyuntura COVID-19, que 
interconecta jóvenes de distintos países y que de otra forma no hubiera sido posible. 
Por otro lado, limita la observación del proceso artístico profundamente, así como la 
realización de trabajo corporal, tan necesario cuando se procesan experiencias 
violentas. Por ello, a pesar de contar con los recursos virtuales para acompañar los 
proyectos, hubo casos -como el de Mayra-, que necesitaban cercanía desde lo 
concreto y la interacción corporal en el espacio físico real para el trabajo emocional. 


Estrategias de participación juvenil para prevenir violencias 


La perspectiva sociocultural sobre adolescentes y jóvenes ha mutado en las últimas décadas. La 
Convención Iberoamericana de los Derechos de las Personas Jóvenes (CIDJ), les reconoce como 
sujetos de derechos, actores estratégicos del desarrollo, capaces de ejercer responsablemente 


libertades (OIJ, 2008)*”. Pasaron así de ser observadores pasivos y receptores de estereotipos 
como «vagos, apáticos, flojos, irresponsables y rebeldes sin causa», a actores de cambio y 
cocreadores realidad, capaces de intervenir en sus contextos y generar transformaciones 
sociales. La juventud se adapta, incorpora, crea y transforma su entorno social y cultural más 
íntimo e inmediato. Juventud ‘cazadores’ de información (Jenkins et al., 2015). Una generación 
que no solo utiliza Internet para comunicarse sino que lo hace con fines identitarios 
(Montes-Vozmediano et al., 2018). Interactúan, crean, hacen circular contenidos, resignifican y 
dan sentido a sus relaciones a través del consumo cultural mediático (Encalada, 2015). Por ello, 
incorporar lenguajes comunicativos y plataformas tecnológicas en programas educativos que 
formen actores críticos, activos y socialmente responsables, es importante. En ese sentido, 
Priscilla Maloney enfatiza: «Instituciones y organizaciones deben adaptar programas a las 
necesidades y propuestas juveniles. El lenguaje evoluciona, evoluciona la cultura y la tecnología 
acelera ese paso. Los jóvenes entienden esa velocidad y la búsqueda de cambio. Hay que 
escucharles». 


Amorfiesta parte de esa premisa de atender necesidades, deseos e intereses juveniles. Se originó 
en el marco del programa: Pela “as y Pela os te cuentan... Y desde sus inicios, los y las participantes 
aportaron ideas para sensibilizar y prevenir violencias de género y embarazos adolescentes y 
escribieron contenidos que condujeron a estructurar las narrativas seleccionadas. Para 
Santiago, quien participó en ese proceso, fue importante porque: «Los jóvenes necesitamos 
espacios para contar nuestras historias y recibir educación emocional, de género, sexual y sexual 
diversa». Esto marca los lineamientos pedagógicos, estéticos y narrativos en tanto 
metodologías, formatos de participación y creación del proyecto. Lograr esta finalidad exige 
romper roles y relaciones de poder tradicional tanto del profesorado como del alumnado, así 
como una transformación de la dinámica de interacciones entre profesores-alumnos y alumnos 
entre sí (García y Roblin, 2008, p. 61). 


El Bootcamp Amorfiesta recopila la percepción de adolescentes y jóvenes sobre las relaciones y 
el amor, incorporando la premisa educomunicativa de transmisión simbólica y reproducción 
cultural que nos permite pensar la educación mediática, no como destreza técnica, sino como 
competencia cultural (Narváez-Montoya, 2019), para fomentar la participación juvenil con 
metodologías de enseñanza y aprendizaje que les implique y facilite un papel activo en la 
sociedad (Boulahrouz, 2021). Por ello se estructura a partir de una metodología que propone la 
reflexión sobre las identidades y el amor, que desemboca en la creación artística, permitiendo 
diversas modalidades de trabajo. El joven urbano de sectores integrados experimenta en 


extremo la frustración y algunos la transforman y la tramitan, 'resemantizando' el consumo 
(haciendo de lo consumido su pequeña obra) (Gómez y González, 2013, p.76). Como el caso de 
Santiago, para quien: «Es necesario crear proyectos que reflejen temas íntimos que te conectan 
con personas que quizás también necesitan expresarlos». 


Él ha sido parte de diversos proyectos y colectivos culturales y artísticos, desarrollando su 
liderazgo y fortaleciendo sus capacidades creativas. Pero considera que los enfoques de estos 
procesos no le permitieron expresarse completamente, pues tenían agendas predeterminadas 
que imposibilitaban los usos de algunos lenguajes y estéticas: «En otros espacios pude hablar de 
temas de mi interés, pero ajenos. Hasta ahora, con Amorfiesta, hablo realmente de algo íntimo 
como mi identidad y eso es clave para saber quién soy, qué quiero y hacia dónde voy. Para 
generar representación. La clave está allí. En la representación. De pequeño nunca vi películas o 
referentes de la comunidad LGBTIQ+ ¡y lo necesitaba! El Bootcamp, enfocado en esta 
exploración emocional que conlleva a un tipo de creación donde podemos reconstruir historias 
personales, me dio esa oportunidad. En ese proceso sentí que mi opinión importaba y mis ideas 
ayudaban a otros y otras que están en la misma situación». 


Para Cristian: «Los espacios más valorados fueron las asesorías y la Doctora Amorfiesta, que 
posibilitaron el diálogo personalizado. Yo podía decir exactamente cómo me sentía, contar lo 
que estaba haciendo y cómo lo estaba haciendo, retroalimentar mi proyecto a través de críticas 
constructivas y sugerencias sobre qué personaje agregar, cómo ilustrarlo o qué color usar para 
expresarme mejor. Esto fue relevante para el avance de mi proyecto». 


Teniendo en cuenta que, en palabras de Gómez y González (2013): «La cultura juvenil debería 
ser entendida no como aquella producida por las industrias culturales para los jóvenes urbanos, 
sino como un enorme laboratorio y campo de creación de conductas y prácticas heredadas o 
emergentes, algunas de las cuales derivan de diferentes variantes de trabajo liberado y 
realizado por estos jóvenes». (p.78) Estrategias educomunicativas como el Bootcamp Amorfiesta 
se convierten en aliadas para entretejer las subjetividades y experiencias juveniles y crear 
contenidos que conscientemente posibiliten la participación y generen nuevos discursos acerca 
de las relaciones, las identidades y el amor. Comunicar experiencias y recuperar potencia. 
«Estamos en una sociedad acostumbrada a hablar pero no a escuchar. Escucharnos a través del 
arte hace que podamos reconfigurar y afrontar experiencias sin juzgarnos», opina Karen cuando 
se le pregunta por la participación en el Bootcamp. 


Victoria agrega: «Lo mejor del espacio es que nos sentimos seguros y útiles porque no se nos 
discrimina por ser jóvenes. Aprendemos a escuchar, deconstruir y aportar. Crear para la 
sociedad. ¡Quiero más Bootcamps!» Y en esa misma vía, Priscilla Maloney concluye: «Se trata de 
escuchar la voz de los jóvenes enseñándonos qué lenguaje utilizar para crear estrategias de 
prevención de violencias y llevarlos a una vida saludable y con propósito». 


Transversalizando las TIC y el transmedia literacy en la educomunicación 

Las TIC y plataformas transmedia constituyen herramientas clave en el proceso de 
incorporación de la voz juvenil para el desarrollo sostenible, pues el consumo de éstas supone 
aprendizajes inconscientes, que pueden ser mediados por intereses ideológicos (Barreneche et 
al, 2018). El caso de Valentina, por ejemplo, muestra cómo esta relación contribuye a la 
formación de una ciudadanía modelada bajo los principios de lo que en el proyecto llamamos la 


Ética del placer -retomando la perspectiva de Graciela Hierro (2003)-, o por los patrones que 
perpetúan estereotipos y aumentan la brecha de la desigualdad. Valentina participó en la 
creación de Amorfiesta interpretando a la adolescente Petra que vive en Patriarquilandia, mundo 
distópico que representa las urbes contaminadas. Ella debe decidir qué hacer frente a personas 
y situaciones que le conducen por el camino de Patriarcalito, un ser oscuro que coarta la libertad 
y perpetúa patrones de violencia; o por el camino de Andrógino Holograma, un ser que da pistas 
de equidad y ética del placer, para desbloquear las rutas que llevan a relaciones libres de 
violencias. Ella atribuye su criterio y conocimiento actual sobre las relaciones afectivas y sobre 
su sexualidad, a la participación en este proceso: «Siento que tengo una educación sexual muy 
buena en comparación con mis amigos. Soy consciente de mi cuerpo y me respeto. Ellos dicen 
cosas del tipo cigúeña, repiten lo que les cuentan y no se informan. Yo tengo una educación 
sexual más amplia sobre todo por haber participado en Amorfiesta, luego en TikTok salen muchas 
cosas. Hay una ginecóloga que da información y cuando la veo yo pienso: “eso ya lo sé. Lo sé 
desde chiquita”. 


Jenkins (2010), define esta experiencia de esta manera: «Podemos reforzar lo que comunicamos 
a través de palabras o textos escritos con soportes visuales o actividades. Hacerlo de manera 
efectiva nos lleva a pensar en cómo múltiples plataformas de comunicación podrían reforzar lo 
que hacemos en las aulas». Desde la perspectiva de Priscilla Maloney: «El trabajo institucional a 
nivel de educación socioemocional -general-, y de educación sexual -en particular-, no está 
funcionando. Cada vez hay más casos de suicidio por bullying, incrementan los contagios de VIH, 
no disminuyen los embarazos adolescentes. En contextos en los que hay mucha precarización, y 
las relaciones fraternales y sexoafectivas son el único alivio, debemos encontrar herramientas 
para enseñar cómo construir esas relaciones». 


En ese sentido la educomunicación y la convergencia mediática que incorporan 
transversalmente las TIC en los procesos de enseñanza aprendizaje, juegan un papel crucial en 
tanto: a.) permiten construir herramientas que contribuyan a la institución-escuela al 
fortalecimiento de las competencias socioemocionales y comunicativas y b.) brindan escenarios 
de aprendizaje alternativos para que jóvenes y adolescentes desarrollen pensamiento y actitud 
crítica y reflexiva sobre el uso ético y saludable de las TIC (Barreneche et al., 2018). Esto es 
necesario porque, como explica la psicóloga Chavarría: «No es lo mismo consumir los contenidos 
de Tik tok o Instagram sobre cómo deben ser las relaciones, sin un proceso de sensibilización, a 


usar una herramienta que brinda información guiada. Ahí se reproducen algunos pensamientos. 
Se siembran las dudas que fortalecen el criterio propio». 

La alfabetización mediática no se puede reducir al análisis crítico del contenido de los medios, en 
donde los jóvenes son ‘víctimas’ y deberían ser ‘salvados’ por los profesores-adultos (Scolari et 
al., 2019). El consumidor tradicional de medios de comunicación es ahora un «prosumidor», 
concepto acuñado por Toffler en 1980, que denota la participación en la creación de contenidos. 
Sujeto activo que produce y comparte en las redes digitales sus creaciones. Por ello, el 
Transmedia Literacy debe integrar esta perspectiva que desarrolla y aplica un conjunto de 
habilidades, prácticas, valores, sensibilidades y estrategias de aprendizaje e intercambio, en el 
contexto de las nuevas culturas colaborativas. El ambiente institucional se ciñe a las formas 
tradicionales de alfabetización es la escuela, pero las nuevas generaciones desarrollan sus 
competencias transmedia fuera de ella (de YouTube a los foros online, las redes sociales y blogs) 
(Scolari, 2018). Estos espacios informales de aprendizaje son clave en la investigación del 
alfabetismo transmedia y la adquisición de competencias. 


Aparte de las competencias socioemocionales, comunicativas y procesos de formación ética que 
se fortalecen con la transversalización de las TIC y uso de plataformas transmedia en proyectos 
educomunicativos, como el Bootcamp Amorfiesta, encontramos otro aspecto importante 
derivado de su implementación en la formación de competencias técnicas y adquisición de 
saberes en el campo de la creación de contenidos digitales: 1.) La competencia narrativa y 
estética y 2.) La competencia de producción mediática y tecnológica; que permiten confrontar al 
individuo frente a sus capacidades de selección, interpretación, producción y socialización de 
sentido a partir de contenidos digitales y mediáticos. 


Cada uno de los participantes expresó su satisfacción con el proceso de enseñanza aprendizaje 
que intercala lo emocional con lo técnico para adquirir herramientas nuevas y darle usos 
distintos a formatos que ya conocían. Para Santiago: «Esas herramientas permiten llevar a cabo 
los proyectos. Cada una hace parte del todo. Identificarlas, seleccionarlas, trabajarlas permitió 
aterrizar las ideas. Todo llevaba a: ¿Qué tipo de herramienta se adapta más a lo que quieres 
contar? ¿Qué representa para tu historia? Yo me quedé con un pedacito de todas y, aunque 
exploré en mayor medida el video y la gráfica, el podcast me llamó la atención porque soy muy 
auditivo. Yo conocía los podcast, pero el Bootcamp me permitió acercarme, escuchar y entender 
un poco más el formato. Me quedé con ganas de crear podcast». 


Para Karen también fue un descubrimiento el formato podcast. Mientras hacía su video Entre 
Crespos y practicaba con los audios se dio cuenta de que tenía muchas historias por contar 
acerca de las identidades afro y decidió iniciar un nuevo proyecto dentro del proyecto: 
Conversaciones entre Crespos, una serie podcast de entrevista a mujeres afro que aún mantiene y 
que ha convertido en un proyecto profesional. Para Victoria: «la formación TIC fue muy 
importante para no estancar mis proyectos a una sola narrativa y ponerle un valor agregado a mi 
arte». Incluso ella, que estudia artes visuales y tiene conocimiento de técnicas y estéticas 


narrativas, siente que el Bootcamp amplió sus horizontes, porque: «El enfoque de las sesiones 
es muy distinto al de la universidad. La forma de identificar las historias, que trasciende de lo 
personal a lo social, para convertirse en un producto colectivo, nunca la había experimentado». 


Cristian ve la experiencia como un aprendizaje de herramientas que aportan a su proyecto de 
educación y sensibilización en derechos sexuales. Para él: «Adquirir herramientas de animación, 
tipo GIF, fue muy valioso. De alguna manera las conocía, pero no las ponía en práctica porque no 
les veía la importancia. Las clases de fotografía y teoría del color me abrieron la mente para 
crear contenidos cargados de significado. Al culminar el trabajo, he usado todas estas 
herramientas para montar información en redes sociales, para mis talleres, para hacer videos 
cortos de Instagram». 


Transformaciones del Bootcamp 

Tras el desarrollo del Bootcamp, el equipo implementador confirmó su potencial como 
estrategia de participación juvenil y herramienta TIC para recabar información sobre la 
configuración de identidades y subjetividades y preferencias de consumo digital, que busca la 
experimentación social y política más allá de lo individual. Teniendo en cuenta que lo personal es 
político, los principales aprendizajes se dieron a nivel socioemocional. En el reconocimiento de 
identidades, heridas emocionales, saberes y habilidades previos y en la identificación de 
derechos y capacidades como agentes de cambio por parte de los y las participantes que, ante la 
convocatoria ¿Qué quieres contar sobre el amor? -y con la visión cultural del amor romántico-, 
centraron sus expectativas en las relaciones sexoafectivas. Rápidamente comprendieron que 
reflexionar y contar el amor trasciende el significante de la pareja sentimental para conectar con 
el ser. ¿Quiénes son? ¿Qué hacen? ¿Qué desean”, fueron las primeras preguntas planteadas. En 
palabras de Maturana: «conectaron con la vida». 


Varios cambiaron sus proyectos iniciales a mitad del camino para abordar algún aspecto de su 
experiencia vital que no vislumbraban al inicio. Algunas incluso se sintieron tan inspiradas que 
realizaron varios proyectos paralelos, como el caso de Victoria, quien sintió la necesidad de 
representar la incomodidad y vulnerabilidad que sienten niñas y mujeres ante el acoso callejero, 
y Karen, que realizó un pack sobre las personas de pelo crespo para reivindicar su raza. Para ella 
la clave de este aprendizaje es que la metodología: «Traspasó la mente y nos permitió abrirnos. 
Expresar lo que somos. Cada quien con sus vivencias. Yo lo hice a través de la escritura y la 
actuación. El seguimiento emocional me ayudó a entender que cada proceso tiene su ritmo y su 
tiempo. Ese acompañamiento es más valioso que cualquier resultado». 


Mientras avanzaban las sesiones y reflexionaban y escribían y escuchaban y pintaban y 
entretejían estéticas y narrativas artísticas y digitales con experiencias de vida, exponían 
vivencias cada vez más íntimas. Empezaron a comprender el significado del autocuidado y a 
aprender a poner límites a situaciones de vulnerabilidad mientras exploraban lenguajes y 


formatos para expresar sus identidades y también sus dolores. Tuvieron catarsis creativas que 
culminaron, en la mayoría de casos, en la producción de contenidos digitales que representan a 
diversos colectivos juveniles. Lo personal es político. Y eso lo entiende Santiago, para quien este 
proceso fortaleció su confianza porque le permitió explorar su faceta artística y aplicarla a un 
proyecto que conecta con diversos colectivos, dándoles voz mientras moldea la suya: «lba 
recibiendo información y me sumergía en mi proyecto, ahondaba en las emociones removidas y 
tenía más ganas de liberarme. Dibujaba y escribía. Exploraba las palabras y el sonido: Los gritos. 
¡Sí! Los gritos tenían que hacer parte de mi video. Contarle al mundo la importancia de la 
diversidad. Y cuando lo terminé y lo montamos a la plataforma me empezaron a escribir chicos, 
chicas y chiques para decirme ¡Gracias! Y allí entendí todo: cuando tu estas bien, cuando haces 
lo que quieres ayudas a que el mundo esté bien ¿no?». 


El caso de Mayra es notable en ese sentido. Ella llegó al Bootcamp con la idea de hacer un 
proyecto para ayudar a su hermano a superar una depresión. Parecía alguien que puede 
sostenerse pero estaba entrampada emocionalmente. «Yo ya estoy trabajada y puedo con todo», 
decía. Pero en el proceso se dio cuenta que debía empezar a mirar sus propias emociones para 
tomar las riendas de su destino y construir un proyecto de vida digno antes de ayudar a otros. 
Descartó la idea inicial y escribió Límites, un sonoviso que retrata la problemática de la falta de 
autocuidado en las relaciones. A partir de allí, se abrieron heridas, temas no trabajados que 
todavía dolían. Ella pudo transitarlos en su proceso creativo pero tuvo que descansar y tomar un 
tiempo: «Cuando empecé a tomar las fotos para el proyecto y pude ver foto a foto la historia de 
mi vida, sentí tanto peso que decidí soltar todo. Sentí la necesidad de gritar y quedar vulnerable 
ante el mundo. Fue como si la vida me dijera: “Pon cuidado a la pantalla porque vas a editar tu 
pasado" Y lo hice. Aprendí a decir “lo siento. No tengo súper poderes ni puedo solucionar las 
vidas ajenas”. 


Este proceso la llevó a reconocer dinámicas familiares tóxicas que intuía pero que no podía 
nombrar. «No sabía cómo y les puse palabras, colores y sonidos», dice riendo. Empezó a poner 
límites. Chavarría llama a este proceso «autoterapia». Para Young (1996): «Todo lo que 
necesitamos es un cambio de conciencia para empezar la subversión respecto a la actual 
estructura de clasificación (Wilding, s.f.). A la vez que se subvierte al patriarcado, se desmonta 
uno de sus mecanismos de exclusión, como la dicotomía público/privado, personal/político. La 
teoría política feminista aporta una de las novedades más originales y de mayor alcance del 
último cuarto de siglo, al politizar lo social cuestionando la dicotomía entre lo público y lo 
privado y, en consecuencia, considera que son propiamente políticas las relaciones familiares, 
sexuales y todas aquellas que se ven afectadas por la presencia de los géneros, sea en la calle, en 
la escuela o en los lugares de trabajo». 


En esa vía adquiere relevancia otro de los aprendizajes y transformaciones del Bootcamp 
Amorfiesta: la concienciación colectiva de la equidad de género y de la necesidad de cambiar el 
paradigma relacional para construir identidades y relaciones saludables. «En la escuela recibí 


dos charlas sobre educación sexual y ninguna sobre mis emociones. El resto era como ¡cuidado 
no tocar! Y ya. De estos temas no se habla. No se muestran y si se hacen es desde el tabú. Se 
necesita más visibilidad, videos, podcast, infografías..., contenidos educativos. Así como se le da 
espacio a cosas cero nutritivas como algunos programas de televisión inútiles», reflexiona 
Victoria al respecto. 


Aunque, como se ha explicado anteriormente, los y las participantes del Bootcamp tenían 
aprendizajes previos en términos de derechos humanos, enfoque de género y educación sexual, 
el proceso metodológico mediante la creación de proyectos fue clave para fortalecer esta 
perspectiva porque, como expresa Cristian: « Con esta experiencia tuve que investigar de nuevo 
sobre el tema de educación sexual, a leer, a darle vueltas para escribir y elaborar un producto 
nuevo y personal que incentive a las personas a informarse. A veces uno inicia un proceso y 
piensa que tiene las ideas claras pero en el camino se da cuenta que hay un océano de 
conocimiento por explorar. Por eso las fundaciones y proyectos alternativos ayudan mucho en la 
formación. Porque dan información personalizada que podemos multiplicar en nuestras 
comunidades». 


El aprendizaje ocurre a través de experiencias individuales a lo largo de la vida. Por ello, como 
apunta Cristian, las estrategias informales suponen apropiaciones de conocimiento 
autodidactas que se desarrollan en el transcurso de las actividades habituales de manera 
orgánica. Y por esta razón la alfabetización transmedia y la transversalización del uso de las TIC, 
cuyo consumo corresponde aprendizaje inconsciente, constituyen aliados en procesos como el 
Bootcamp y permiten materializar dichas experiencias y aprendizajes en proyectos creativos. 
En relación a los contenidos digitales y creaciones es importante observar el proceso de cada 
participante. Si bien no todos cuentan con las mínimas condiciones técnicas, cada uno evidencia 
una inmersión que se deriva en el desarrollo de distintos ejercicios. Justamente por esta razón 
desde la coordinación y la producción se propuso generar un camino que permitiera ver los 
avances en función de las sesiones orientadoras realizadas: Los Cuadernos de campo, en donde 
se consignaron ejercicios de ilustración, guion, sonido, video y texto, según los intereses de cada 
participante. Estos ejercicios se fueron materializando en los productos finales y al mismo 
tiempo se convirtieron en piezas de creación independientes. 


6. Conclusiones y reflexiones finales 


A las juventudes les preocupan las identidades, las relaciones, el género, la diversidad y el amor. 
Son conscientes de la importancia de cuidarse para construir futuro, pero no saben cómo 
hacerlo. Abrir espacios seguros y confiables para que compartan experiencias y subjetividades, 
sin la presión de una nota, pero con una responsabilidad anclada en el deseo de ser parte de algo 
nuevo y crear; les estimula a participar. El Bootcamp de la plataforma Amorfiesta se consolida 
como una estrategia de prevención de violencias de género y promoción de la salud sexual y 


socioemocional, precisamente porque se origina en la escucha de las subjetividades juveniles y 
posibilita la participación activa de adolescentes y jóvenes, que en espacios formales se sienten 
limitados, motivándoles a reflexionar sobre sus formas de ser y relacionarse y a plantearse 
proyectos creativos que nacen de sus propias necesidades, deseos e intereses. De su esencia. 
Esto se evidencia en el compromiso de cada participante para la culminación del proyecto a 
pesar de sus retos personales, las complejidades de sus cotidianidades y problemáticas de sus 
contextos. 


La clave está en vincular los procesos de enseñanza-aprendizaje formales, e informales guiados, 
con las estrategias juveniles de aprendizaje informal atravesadas por el consumo mediático. En 
ese sentido, la alfabetización transmedia y la transversalización de las TIC aplicadas a la 
adquisición de competencias específicas a través de la creación de un proyecto personal, 
constituye un acierto metodológico del Bootcamp: incorporan los aprendizajes orgánicamente 
mientras desarrollan pensamiento crítico. De esta forma se establece un vínculo real a través de 
la creación digital como vehículo de transformación social, que estimula a adolescentes y 
jóvenes sin muchas opciones educativas y profesionales -como los casos de Santiago y 
Cristian-, o culturales -como el caso de Victoria-, a tener una actitud crítica frente a sus 
realidades para resignificarlas. Y esto implica generar nuevos conocimientos y formas de ser y 
hacer que nacen de las dudas, del preguntarse: ¿Quiénes somos? ¿Qué hacemos? ¿Qué 
queremos para nuestra vida?, y se acunan en la escucha, en las conversaciones y reflexiones. En 
las sesiones de la Doctora Amorfiesta y el seguimiento personalizado de cada proyecto. 


Ofrecer una plataforma online que expone los procesos metodológicos y contenidos creados 
por los y las participantes, conecta con sus intereses y formas de consumo digital, convirtiendo 
la experiencia en un proceso aún más llamativo para el público juvenil. Se asumen creadores de 
contenido «prosumidores» del desarrollo social e internalizan el rol de agentes de cambio de 
forma didáctica. Desde la perspectiva institucional este proceso constituye una estrategia 
efectiva para prevenir violencias, que a su vez brinda información clave sobre los intereses, 
gustos, necesidades, sueños y subjetividades juveniles para trazar la ruta de la atención y 
desarrollo de programas enfocados a su bienestar. En ese sentido, si se quiere implementar un 
proceso más profundo, la metodología bootcamp debería incorporarse al formato laboratorio 
para sincronizar paso a paso capacitación, realización y acompañamiento psicoemocional, pues 
no todos los adolescentes y jóvenes tienen las mismas condiciones y por ello requieren 
intervenciones diferentes. Los tiempos de las emociones no necesariamente van a la velocidad 
del pensamiento. 


Ante los vacíos en los programas de educación socioemocional y educación sexual integral en 
Latinoamérica y El Caribe, y frente la complejidad de conectar desde la educación formal con las 
subjetividades de los estudiantes, estrategias transmedia que promueven la participación de 
adolescentes y jóvenes con metodologías innovadoras que deconstruyen la mirada vertical del 
conocimiento, y ubican la perspectiva juvenil en el centro, se convierten en aliadas de las 


instituciones para medir el pulso de lo que piensan y establecer políticas públicas incluyentes y 
diversas. Es importante recordar que en un mundo convergente e interconectado, la sinergia 
institucional es clave para la sostenibilidad. La implementación del Bootcamp y la producción del 
transmedia Amorfiesta evidencian la fortaleza de las alianzas estratégicas. 


El Bootcamp Amorfiesta cumplió sus objetivos metodológicos al integrar lo emocional y lo 
técnico y orientar a los y las participantes a pensar nuevas propuestas para su vida. La 
experiencia piloto ¿Qué quieres contar sobre el amor?, es un primer paso para trabajar con 
adolescentes y jóvenes nativos digitales la prevención de violencias de género y promoción de la 
salud sexual y socioemocional, de manera que: promover una educación incluyente, que genere 
oportunidades de aprendizaje equitativas para construir cultura de paz, más que una utopía, sea 
una realidad en sus vidas. 
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